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La Temibilidad como Fundamento 


Que “La Montaña'' recibiera de la 
policía una subvención para hacer su 
elogio, es cosa que no nos debe sorpren- 
der. La policía vive de hacer diaria- 
mente su reclame, y la prensa burgue- 
sa se lo presta. Así se eleva a la ins- 
titución policial, y por algo ésta y la 
prensa burguesa forman una camara- 
dería... Lo que sí, no se necesitan años 
ni meses para hacer este descubrimien. 
to. Si descontamos que la mayoría de 
los cronistas policiales tienen un pues- 
to de la repartición policial, estaremos 
más cerca que lejos de la verdad, 

Entre los que, al ser obligados a sa- 
lir, han protestado con el grito de ves- 
tales heridas que habían hecho este des- 
cubrimiento en “La Montaña””, tal vez 
el único sincero ha sido el que entró 
último a la caga, y que jamás hizo pro- 
mesa alguna a los anarquistas ni a los 
revolucionarios de combatir o repudiar 
a la institución policial, Para todos los 
demás, debían ser bien ciertos ya des- 
de largós meses todos los compromisos 
del diario. pues esto no se puede igno- 
rar. 

Pero, ¿qué cosas escribían allí, o qué 
cosas permitían escribir alli, en ese din. 
rio que ahora dicen que es policial? 
Cosas que estaban justemente encua- 
drados en un diario que fuera policial 
De los anarquistas, por lo menos... 

Pero esto requiere una explicación. 
Hay un erupo — del cual alguno de 
ess hombres forma parte—, que se 
fundó únicamente en su temibilidad, 
para pretender al gobierno de las cosas 
obreras o revolucionarias, y para ogni. 
rar en un momento 2 ser los dictado- 
res, los Lonines de aquí. Esta temibi. 


Matrimonio y propietad 


11 matrimonio legal sólo reconoce la unión 
consagrada por ól, eon todos sus fines de 
erear la familia, los hijos legítimos horede- 
ros de los bienes, ete. Es una consecueneia de 
los privilegios y de la propiedad. Y la fami- 
lia a que mira es la familia burguesa hoy, 
como ayer, mucho más fuertemente, fué la 
familia feudal. Tiene por objeto hacer que 
no escape de las manos el privilegio ni la 
propiedad, prolongando y desenvolviendo «l 
ciclo familiar a que han de pasar uno y otra. 

Sin embargo, la propiedad no es tan ab- 
solutista como los otros privilegios de feuda- 
lismo o de realeza, porque no se funda ya en 
la sangre, y porque no en vano la burguesía 
ha nacido de una revolución. 

Así, para la burguesía, no es indispensa- 
ble ya el matrimonio, Cualquier libre unión 
es también un matrimonio, eon los mismos fi- 
nes de crear la familia, los hijos, ete. Sólo 
que está formada al margen del matrimonio 
legal y los hijos son naturales, ete. Pero esto 
retiene igualmente los bienes, y sólo encuen- 
tra oposición cuando se levanta delante el 
matrimonio legal, que entonces éste es intan- 
gible, 

Lo que no admite transfugación, aquello 
que no se puede abandonar sino en manos 
de otro propietario que lo eultive o lo con- 
serve, es el derecho de propiedad. La bur- 
guesía, pues, reconoce toda elaso de familia 
“natural”, y libremente toda la voluntad del 
burgués, para testar, donar, ete., consideran- 
do todo esto, no ya como un abuso, sino eo- 
mo un uso de la propiodad. A los proletario, 
siempre, a los desposeídos o empobrecidos 
Para crear esta propiedad de los burgueses, 
esto: que se tomen el puño que se hace sal- 
tar eon un golpe en el codo, en el feo gesto 
que con esto se hace; que se queden con dos 
Cuartas o dos leguas de narices. .. 

Muchos burgueses huyen en verdad del ma- 
trimonio legal, que es un contrato de intere- 
Ses, para buscar en otras uniones el deseo de 
amor desinteresado o romántico que los ani- 
ua. La burguesía, previsora, salvaguarda la 
Propiedad aun en estos casos, y deja a la 
moral pronunciarse acerca de la ausencia del 
matrimonio legal. Así, las posiciones están 
Ya tomadas: el matrimonio legal puede ser 
demolido; no se demolerá el derecho de pro- 
Diedad, sino que se adaptará simplemente a 
la nueva familia natural. : 











lidad era la de no retroceder ante nin- 
gún medio, y en primer lugar todos los 
que les estaría vedado utilizar. Con es- 
ta clase de temibilidad, ya se creían 
los poseedores de la fuerza para impo- 
verse y para triunfar, Todos saben de 
quienes es esto la historia, y han visto 
también cómo trabajaban ampliamen- 
te, queriendo desarrollar como una 
fuerza formidable esta temibilidad. 

A “La Montaña'” fueron, pues, a lle- 
varla; y fuera de esto, documentos in- 
finitos trataron de testimoniar la te- 
mibilidad del referido grupo. Pero, fun- 
daron en falso, pues esta temibilidad 
lejos de ser la que ellos suponían, aún 
usando “La Montaña”” y usando todo, 
no les ha proporcionado sino fracasos y 
que se rían de ella... 

En “La Montaña'” no fué cuestión 
sino de una lucha por conguistarse al 
vatrón, por ganarse la voluntad de és- 
te, habiéndole ganado los otros por la 
mano, acomodándose antes y mejor con 
el patrón. Pero, aún en esto, pensaban 
fundarse en su temibilidad. 1 hecho 
de diriscirso a “La Vanguardia””, debía 
ser el arma máxima de su temibilidad. 
Siempre, pues, el mismo fundamento. 
El hecho de dirigirse a “La Vanguar- 
dia”, tiene un estrecho parentezco con 
el hecho de dirigirse los del grupo a 
“La Montaña”. Y con todo lo demás 
que han hecho para acreditar su temi- 
bilidad. 

Debían recoger una lección: por solo 
esta teraibilidad, por la ausencia de 
cualquier pudor para escoger su me- 
dios, no se va adelante, sino que se es 
rosbalecio cada vez más atrás, más 
atrás... 
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Que hay un paso en esto, nadie puede de- 
jar de reconocerlo. Pero mientras no sea de- 
molido «n realidad ol derecho de propie- 
dad, poco significarán las uniones libres de 
los burgueses, más que su libertad en el 
amor, contra el matrimonio legal, y elaro es, 
contra el matrimonio religioso; que es más 
absolutista aun, porque en él va el dominio 
del elero y éste lueba por no perderlo. 
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Meúrinas de guerra 


_-———— 


Desde Tetuán, dos soldados españoles que 
guerrean contra los moros, se dirigen, por 
medio de “La Nación”, a las damas argenti- 
nas “en súplica de madrinas de guerra”. Deg- 
do la línea de fuego, sobre la arena ardiente, 
estremecidos de fiebre, lancinados por la an- 
eustia. tristes, abandonados, solos, claman 
por una gota de afecto calmadora de su sed. 

Es una vida terrible la del que va a gue- 
rrear. Aunque vaya a la masacre confundi- 
do entre millares de combatientes, se sentirá 
igualmente solo, abandonado de sus iguales, 
aislado de todo contacto humano. Es que no 
hay nada que aleje más del ser humano que 
el ejercicio infame de la guerra. Por esto 
que los soldados se sienten como desorbita- 
dos, alejados hasta de sí mismos; más que 
solos, ausentes. El que está solo se halla fren- 
te a sí mismo, y para un hombre es siempre 
motivo de reflexión el detenerse a meditar, en 
su soledad, sobre sí mismo. Pero el soldado en 
la guerra no. No puede hacerlo, y, si lo in- 
tenta, ur. hondo terror lo invade, lo penetra 
y lo cohibe, Siente el horror de sí mismo y 
trata de huirle a sus pensamientos, enaje- 
narse por completo de cuanto le rodea, Y 
quien no tiene un afesto en que abrevar su 
sed, procura lograrlo en esas “madrinas de 
guerra” que piden estos dos soldados. Ponen 


esperanzados sus pensamientos en ellas, co- 


mo quien desde un abismo tiende sus brazos 
a lo alto, pero, los pobres, fincan mal sus es- 
poranzas. De estas “madrinas de guerra” — 
eomo las llaman — no les irá lo que esperan, 
esto es, un aliento de afecto que sobre el 
mar les llegue a su soledad, a impregnarle 
su calor, si no, más bien, una áspera voz de 
incitación a guerrear de firme, un alarido 
patriótico, ehillón y odioso. En vez de amor 
tendrán odio, que esto es el patriotismo. Y 
en vea de madrinas tendrán malas madras- 
bras. 
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Los caudatarios 


Cauda— , cola. Los candatarios son los de 
la cola, los que siguen o se han asido al pa- 
sar de la cola de una teoría. ¡Y nada más 
que de la cola, de algunas verrugas o pun- 
titos de ésta! Así, nosotros hemos tenido los 
caudatarios de los bolcheviques, prendidos 
hasta no poder bacerlos soltar, de la verruga 
de la dictadura; y a los mismos tenémoslos 
hoy, no anarquistas, no eosa alguna, sino 
caudatarios de los camaleones. Prendidos a 
algunos puntitos de la cola del camaleonismo 
universal, vémoslos onlatear, desgarrándose 
en locos y desesperados esfuerzos, al fin pa- 
ra Otros... 

Todos han podido señalar aquí quienes 
eran los caudatarios de Lenin; hoy, los can- 
datarios de los camaleones; los de la cola de 
estas dos teorías o gentes: ¡que querían que- 
darse en la cola, solamente en la cola, y re- 
ehazaban sumarse al animal todo entero! 

¿La cola? ¡Ah!, infelices candatarios! Por 
al lado vuestro se ha desarrollado y marcha 
el animal todo entero. Vosotros os prendís- 
tois a un reflejo de la cola y nada más. ¡Can- 
datarios, solamente caudatarios! 

Existe una cierta especie de lagarto que 
echa una bola do grasa en la cola, del eual 
ésta es la parte más sabroga. Vosotros pen- 
sásteis fortificaros también en la cola, y sien- 
do caudatarios, neda más que caudatarios, 
ser la parto más buscada y más apetitosa, y 
mandar a pique al mismo animal... Pero, 
ya lo véis: el eandatario no es más que el de 
la eola, el de la cola de los otros; son éstos 
que se ríen y lo utilizan... 
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EL ENEMIGO 


Ha dejado el poder el jefe del partide 
radical. Antes de dejarlo, ha escogido eui- 
dadosamente a aquel de los suyos que de- 
bía reemplazarle, y hmbiera preferido no 
hacerlo, por los peligros que entraña poner 
a otro cualquiera en el poder. Pero, no le 
ha bastado que aquel «le los suyos fuera 
tal cual lo deseara, sino que ha tomado otras 
precauciones, buscándole por sí mismo los 
colaboradores «que debían rodearlo, nombrán- 
dole millares de empleados, y poniéndole al 
lado un vicepresidente qne fuera una co: 
himna suya, seca y firme... Lo ha entre- 
sado el mando, pero temblando, eomo si en 
vez de hacerlo a un amigo, fnera a un ene- 
migo. ¿Por qué tiembla el jefe del partido 
radical? Porque sabe lo que es el poder. 
Sabe que, para el que está abajo, afin cuan- 
do sea el jefe del partido radieal, afin cuan- 
do sea la propia madre que le dió el ser, 
el que está en el poder es el enemigo, y 
hay que vigilarlo o precaverse como de un 
enemigo. ¡En tantos gobernadores, elegidos 
por ellos mismos, bajo tantos juramentos o 
promesas, ha estado ya el enemigo! Enton- 
ces es, que para el propio jefe del partido 
radical, el que está en el poder es el ene- 
migo, o susceptiblo de transformar el po- 
der en persecución o enemistad. La propia 
madre que le dió el ser no debe estar tran- 
quila y segura. ¿Qué no será, pues, para 
los otros, para los proletarios y para el pue- 
blo? 

El jefe del partido radical, que ha ba- 
jado simplemente de ser ol enemigo — ¡y 
€l sabe qué enemigo!—, hubiera preferido 
barrer el poder dotrás de sí, para no te- 
ner la preocupación, el temblor, de ver 
acrecentarse nllí al enemigo: para nosotros 
únicamente otro enemigo. .. 

Si el pueblo supiera aprovechar esta lec- 
ción del jefe radical, sólo vería la enemis- 
tad del poder, el peligro de éste y la triste 
desgracia de conservarlo; que éste no es su 
protector, su amigo, sino que, al contrario, 
todo hay que temerlo de él, sin que haya 
seguridad para nada ni para nadie, Aun- 
que no lo haya proclamado aún abiertamen- 
te, ahí está el jefe radical pensando que el 
eobierno es el enemiszo. Por supuesto que el 
guyo lo era también. Y lo serán todos y 
eanda uno mientras el gobierno exista... 


Con el objeto de ultimar la 

zación de la administración del semana- 
rio, se avisa a los paqueteros y subsorip- 
toreg morosos se apresuren a ponerse al 
corriente, si no desean que nos vear:08 
en la triste necesidad de suspendexi:3 
poli para poner nuestras cosas en 
orden, 
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ECXPTELES 


El periódico. - Soldadito - ¡Salud y R. S,! 


No hablamos de los que edita la bur 
guesía, Eso es estruendo industrial, tin 
ta arrojada a la cara de los lectores. 


yo. 


Jescome lo que a nosotros nos traga, 
7 Tracía en ti lo que a nosotros nos ehu- 
. . ¿Qué otra cosa te crécs que eres, 


una flota de papel echada al agua de y que no protestas ni lloras, que no te 


los arroyos. Polícromos y copiosos, no 


alcanzan, sin embargo, a aprisionar un . 


pétalo de la Belleza; aunque levanten 
las manos todos los monos y monas que 
reproducen sus páginas. 

No hablamos de éstos, sino del tu.- 
yo, del nuestro, del de aquel otro. De 
cualquier periódico revolucionario. De 
estos que, más que papeles, parecen 
hombres; hombres que salen de la mu- 
chedumbre, trepan a una mesa y ha. 
blan. 

Este periódico amamos. .Tiene algo 
de primitivo, de hacha lzbrada, de mu- 
ro escrito. En €l resuella la urgencia 
de la tarea y ge lo hincha coro un mús- 
culo el vocablo. Lo que nos grita o nos 
canta, no lo podría callar aunque qui- 
siera; callarlo sería como guardarse un 
revólver gatillado. 

Es lo menos grave, clásico, pretien- 
cioso de Ciencia o de Arte, Es el día 
de hoy, no el de mañana. El brote que 
no sabe si será flor o fruto o árbol, pe- 
ro que aparece siempre apuntando a 
lo alto, 

El arraico de la revolución +: un 
pueblo se comprueba en la cantidad de 
sus periódicog. Ellos son el alma de 
ella; le toman todos sus jugos, los amar- 
gos y los dulces, y los graban. los es- 
culpen, los estampan. Y así aparecen 
després, vicleutos y desparejos, fatales 
y esperanzados. 

Así hay que amarios, Pequeñitos, mal 
escritos, peor impresos, como sean, pen- 
somos que son no más golpes de hacha 
contra el muro; clamores de libertad 
dentro de log calabozos. Las rebeliones 
del pueblo. 

Wiiremos a ellos, y no a los de Jos 
burgueses... Y a propósito, se nos 
ocwre una idea: a estos burgueses que 
imprimen macanas hoy, mañana, cuan- 
do las cosas estén para la justicia, po- 
dríamos ponerlos a repartir nuestros 
periodiquitos. ¿Qué les parece?... 


Soldadito 


¿Qué te crées?..., Pareces la munes- 
tra de un tintorero: rojo, amarillo, ver- 
de; saltado de una caja de juguete: du- 
ro, mecánico, seco; un hastonero de 
baile: cómico de belicosidad inoportu- 
na, ¿Y qué te crées, gue no lloras ni 
protestas, que no te desnudas y hu- 
yes?... ..Qué estás muy bien soldadi.- 
to?... ¡Vamos, hombre! 

Enfocas todas las cosas a través del 
cañuto de tu mánser. Cómo vas a ver 
la vida que fluye de cada ser, que flota 
desparramada en sus sonrisas, gus ges- 
tos y sus afanes?... Toda grandeza se 
achica ante tu punto de mira: iegnal la 
altitud de un monte que tape el cielo 
que la extensión de una idea que llene 
el mundo. Tú no ves sing que aquello 
a que te ordenan que apuntes. ¡Eres 
un ciego! 

Y tampoco oyes. A tn alrededor vo- 
cea la libertad, clama la justicia, gime 
el dolor y cantan las esperanzas. ¿Qué 
concierto mejor que éste puede llenar 
el corazón de un muchacho de más ele- 
vadas ansias, de más viriles desig- 
nios?... Y tá no sientes... 
sordo! 

Si ni recuerdas... Ayer, no más, se- 
guías a tus impulsos como a una lla- 
ma en el viento. Llama, sí, era la reja 
que hundías, relampagueando, en la 
tierra; llama que volaba, rauda, enhor- 
quetada a un caballo; llama que baja- 
ba, mansa, a ceñir el cabo de una he- 
rramienta. Obrero, gaucho o gañan, en- 
tonces eras la vida; la vida de la que 
todo trabajo, todo afán y todo ensueño 
son como la claridad, el resplandor, el 
caprichoso arrhesco de una hoguera. 
¿Y ahora qué ores?... ¡Tu ciego, un 
sordo, un muerto! 

Soldadito: ¿sabes qué eres?,.. Pues 
el vaso de noche de la patria, En ti 


desnudas y huyes?... 
bre! 


¡Salud y R. S.! 


La pampa, que hoy han cargado de 
alambres como cadenas, los ricos. fué 
una vez libre. La cruzaban los paisanos 
macerando con los cascos de sus potros 
los trebolares, Iban, igual que las aves, 
de selva a selva, por ancha vía sin obs- 
tácwos, de pago a pago. Como el cielo 
ahora, ella estaba abierta entonoes a 
la canción y a la audacia, Era una tie- 
rra gaucha. 

Pero surgió el propietario. El hierro 
Ge los machotos milicos y el palo del 
crucifijo católico, se trocaron en pog- 
tes y rojas sobre la pamba. Y fué divi- 
dida en celdas la cancha inmensa, y $u- 
vo capataces como un ingenio y porto- 
nes y ordenanzas como una fábrica... 
El gaucho ganó la selva o la sierra; 38 
hizo matrero, 

Y es desde entonces ahora gue, cada 
vez que dos de ellos se topan en un 
camino, o se apean bajo de un tala, o 
ge guarecen de la intemperie en un 
puente, primero se ofrecen mutuos ser- 
vicios, dividen caña y tabaco y exaltan 
las excelencias de sus caballos; pero al 
irse, al separarse, siempre, siempre, de- 
jan caer, sobre el lacre oscuro y cálido 
de sus dos menos unidas, esta juramen- 
tación de cuño gaucho: solá 
y mal istinto!” 

Sí, sí. Buena salud para sobrellevar 
la mala vida; mal instinto para vencer, 
eunque sea a traición, el desti 
A ese precio pueden seguir siendo gan- 
chos todavía; gauchos libres sobre una 
pampa esclava... 

Y bueno, Los anarquistas no vamos 
para la selva o la sierra, hacia el de- 
sierto; venimos a la ciudad y a los 
hombres, hacía el pueblo, Traemos algo 
que no podríamos dejar de sembrar en 
él: el idea! de un mundo abierto, en el 
cnal vayamos todos por ancha vía sin 
obstáculos como las aves del cielo, 

Desde que esta idea surgió empeza- 
ron a cruzarse en todas las direcciones 
pnuevas palabras también. Tenían, co- 
mo aquellas gauchas, algo de juramen- 
tación, de consigna, de santo y seña. 
Decían: ¡Salud y R. $.! 

Sí, sí. Salud para resistir prisiones, 
transitar la tiorra esclava, descouder a 
la miseria y subir al sacrificio, R. $, 
para llegar al comunismo anarquista. 
¡Salud y Rovolución social! querían 
decir, 

Y tiritando en Siberia, el mártir vol- 
vió los ojos al Sud, a la libertad, al 
pueblo y dijo: ¡Salud y R. S.! Y dam- 
do la espalda al vicio, aclarado en su 
destino, el trabajador leyó en la pri. 
mera página de su periódico: ¡Salud y 
R. 8S,! Y enflaquecido de fiebre, loco de 
amor y justicia, el héroe hizo volar un 
tirano y subió a la horca o al tajo, eri- 
tando: ¡Salud y R, $.! 

Y Kropotkin desde Londres, entre 
las brumas, y Malatesta en Italia, bajo 
los cielos sonoros, y Pedro Gori en la 
mar, sobre las crestas azules, — los sa. 
bios, los fuertes y los poetas, escribían, 
blasfemaban y hacían rimar sus estro- 
fas: ¡Salud y R. S.! Y el rebalde en 
la prisión, el herido desde el lecho y el 
deportado desde el destierro, a la ami- 
ga y al arnigo, a la madre y a la novia, 
sobre la, masa de afectos que les envia. 
ban, como sobre un tierno lacre, esoul- 
pían: ¡Salud y R. $S.! ¡Salud y R. 9.! 

Y hoy que se alza sobre el mundo el 
sol de la libertad, compañ ros proleta.- 
rios, como nunca, como siempre, grite. 
mos: ¡Salud y R, 5.! Sí, sí. Salud pa- 
Ta resistir el último encontronazo eon 
los tiranos y revolución social para im- 
plantar en la tierra nuestro comunismo 
anárquico! ¡¡Salud y R, 8.1! 

R. GONZAT.Z PACHEDO. 


¡Vamos, hom- 
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LA ANTORCHA 








¡Viva la Revolución 


Hasta que en el mundo reine la injusti- 
cia, y los detentadores de la riqueza social, 
protegidos por el Estado, defendidos por la 
ley, opriman y hambrienten al Pueblo; ¡Vi- 
va la Revolución! 

Hasta que el pan escasee para las mul- 
titudes, que más que los otros tendrían ne- 
cesidad, porque todo lo producen, y en vez 
son condenadas a apretarse el cinturón, a 
vender los brazos, y a descender aún a la 
abyección de la prostitución para no morir 
de hambre: ¡Viva la Revolución! 

Hasta que el amor sea vencido en los ce- 
pos de una moral hipócrita, y el 
nio instituído sobre la 
ses económicos no 


matrimo- 
hase de los intere- 
sen redimido y se exprese 
libremente bajo el impulso propulsor de la 
atracción mutua de los sexos, y de los vi- 
riles amplexos nazea una prole fuerte y 
vigorosa: ¡Viva la Revolución! 

Hasta que la tierra no sea de quien la 
trabaja y la casa no pertenezca a quien la 
habita, cesando así el espectáculo de los bra- 
zos desoenpados y de los sin techo errantes: 
¡Viva la Revolución! 

Hasta ave los hijos del Pueblo sean cons- 
treñidos a dejar la escuela apenas saben de- 
letrear su nombre, y los tiernos miembros 
se contuerzan en dnros y penosos tra 
sobre los campos y cn las fábricas, 
do así sobre la espalda aún 
de la maldición bíblica, 


bajos 
sintien- 
frávil el peso 
sudando detrás del 


surco, aplicándose al torno por un pedazo 
de pan escaso y duro: ¡Viva la Revolu- 
ción! 


Hasta que la Esenela, la Universidad, los 
Museos, los Templos fúleidos del arte y la 
eienela, del Genio humano las creaciones sa- 
blimes y del Saber los éxtasis excelsos: 
esto que es v 


todo 
será honor y gloria de la es- 
pecie humana, sea el privilegio exclusivo de 
una minoría que vuelve en sn beneficio el 
Árte. el Saber y la Ciencia, empleando só- 
lo las investivaciones y descubrimientos qua 
hacen más productiva la explotación de las 
masas, arrovándose una superioridad de mé- 
ritos que no tiene: ¡Viva la Revolución! 

Hasta que, ingenuas, las multitudes eloe- 
torales, armadas únicamente de su sobera- 
nía de... papel, continúen afanándose en 
cambiar los elomwnms de aquel cireo ecuestre 
que es el parlamento, esperando en vano de 
los otros lo que a ellas les incumbe hacer, 
y que a cada nueva desilusión imprecan sin 
embargo: ¡Viva la Revolución! 

Hasta que, arrancados a la obra diaria 
de los campos y de las fábricas, los ¡jóve- 
nes, róseos como la esperanza, exhuberantes 
como la primavera, que son el ormullo, todo 
el orgullo, y el porvenir de los viejos, scan 
encerrados en cuarteles y amaestrados en 
el bárbaro arte de matar a sus semejantes 
a una señal de un jefe, destruyendo y pa- 
ralizando con la disciplina todo sentimiento 
de fraternidad y de amor en su corazón to- 
davía virgen; hasta que no sean alineados 
en la lucha sublime cóntra la inclemencia 
de los elementos y amaestrados en arrancar 
a la naturaleza sus secretos, haciendo més 
hermosa la vida: ¡Viva la Revolución! 

Hasta que la idea de patria, artificiosa- 
mente explotada, sirva para dividir a los 
proletarios de los diferentes países, para cul- 
tivar el odio entre los pueblos, para hacer 
posible la guerra y empapar de sanere la 
tierra y sembrar los eampos con los huesos 
de los hombres, que otro destino que el de 
asesinarse las leyes de la naturaleza les asio- 
ran; hasta que, con la suerra, una vil e in- 
fame casta de aprovechadores hinchen sus 
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REPLICA 


AL CAMARADA BAZAL 


En ninguna época han sido raros los hom- 
bres que han procurado curar los males de 
la humanidad—o por lo menos suavizarlog 
mucho—por algún método, sea de.la educa- 
ción o la vida moral, o del cuerpo, la vida 
física o higiénica. 

Estos hombres, viendo a la humanidad su- 
mida en la bestialidad, así en lo físico como 
en lo moral, atribuyeron a esto la causa de 
todo, y así se dedicaron a relevar al hombre, 
a independizarlo de sus groseros errores, ha- 


ciendo obra profunda por nuestra emancipa- 
ción moral e intelectual. 


Sin embargo, sin negar la utilidad de su 
Obra, no residía todo en estos errores, ni en 
la grosera creencia, ni en la vida baja o es- 
túápida, contraria al desenvolvimiento o el 
triunfo del hombre, y así, si se ha progresado, 
subsiste, sin haber perdido nada do su vira- 
lencia, el mismo conflicto, el mismo crimen, 
la misma obra de opresión o tiranía, recla- 


mando la misma sangro, y vertiéndola en la 
misma o mayor proporción, 


¿No haco dos mil años que vivió Sócrates, 


y el método soerático no es aplicado en todas 
las escuelas ? 


En tiempos de groseras creencias, el mé- 
todo de la duda filosófica, puesto de mods 
por Voltaire, hizo, es indudable, obra pic 
funda de liberación. Demolió estas creen- 





panzas y sus cajas, y el legítimo orgullo de 
los pueblos sea explotado parz servir sór- 
didos intereses de industriales y comercian- 
tes, mientras el proletariado da a la guerra 
todo sin recibir nada, y las hienas de la po- 
lítica y los grandes delincuentes del gobier- 
no no hesitan en desencadenar la carnicería 
que arroja atrás la historia, despertando en 
el hombre los antiguos instintos bestialeg de 
sus antepasados habitantes de las cavernas, 
sepultados con lento y milenario progreso; 
para destruir en un día la riqueza, paciente 
creación de muchas generaciones del brazo 
y del cerebro; para traer la ru ina, la mi- 
seria, el hambre, la desolación, la locura, 
el exterminio, el luto, la muerte en la ciu- 
dad y en los campos, donde antes he: vía 
la actividad, el trabajo y la vida, para que 
salva la cuenta de sus ambiciosas miras de 
dominio, para satisfacor su libidinesida? de 
comando: ¡Viva la Revolución! 

Hasta que a todo nacido no le sen ase- 
ourado un pan, un asilo, una educación; 
hasta ane no cese el deprimente espectáculo 
de los suieidios por miseria, por desocupa- 
ción, por hambre; hasta que las jovencitas, 
que otro destino soñaron en los albores de 
la adolescencia, cuando la arcana voz de la 
natura les revelaba los misterios de la pu- 
bertad, otras caricias para sus senos que se 
redondeaban, otros besos para sus boeas de 
víreenes que no los de la prostitución, y 
en ligar de esto venden sus caricias en los 
ambientes miasmáticos e infectos de' los lu- 
panares, 2 quien no puede soportar el peso 
de una familia y se 
prar el amor como un comestible: 
Revolución! 





ilusiona poder con- 
¡Viva la 


Basta que, arrancado a la penumbra de 
los claustros y de las iglesias, arrogándose 
las gestiones de un mundo hipotético y la 
administración de una religión de renuncia, 
de sobriedad y de amor, mientras abunda 
de comodidades y se alía a los tiranos y a 
los poderosos el inmenso ejército de log cu- 
ras — del papa al último clérigo—, no se 
dé a la obra fecunda del trabajo que puri- 
fica y crea, y haa obra útil y no parasi- 
taria y dañosa esparciendo la mentira: ¡Vi- 
va la Revolución! 

Hasta que esbirros, jueces y carceleros se 
den la mano para encerrar a todo aserior 
de justicia, a todo audaz propagador de 
verdad, a todo rebelde a la tiranía, en las 
obscuras y mefíticas ergástulas, cuando no 
lo consignan directamente al verdugo, y las 
cárceles y tribunales no sean demolidos pa- 
ra dejar el luzar a escuelas y atencos; has- 
ta que la justicia sea un escarnio, un fraude 
la ley y el amor palabra vana; hasta que 
la verdad, la igualdad, la libertad sean here- 
jías: ¡Viva la Revolución! 

Hasta que, develado todo enemizo del tra- 
bajo, arrojado el último parásito, fugada 
con la radiosidad de la verdad la última ti- 
viebla de la mentira canonizada, abatido 
todo ídolo divino y humano, demolida toda 
autoridad, destruída toda frontera, un pae- 
to de solidaridad y de amor comunice y 
hermane a los hombres todos de la Tierra, 
y, sobre los escombros de todas las patrias, 
surja una sola grande y única familia: la 
Tumanidad, teniendo por único culto la Li- 
bertad: ¡Viva la Revolución! 

Y... VIVA LA ANARQUIA, que es el 
corolario último, la síntesis suprema! 


' 


RIZIERI. 


(Traducido de Líbero Accordo, Roma). 
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cias, ¿Pero no hemos visto apropiarse de 
él a los emperadores, y, libertados de toda 
creencia, Oprimir o apretar filosóficamente 
a los pueblos, de la misma manera o peor 
que antes? ¿El mismo Voltaire no manifes- 
tó el terror que le inspiraba un príncipe 
ateo, porque si se le ocurriera hacerle ma- 
chacar en un mortero, lo haría sin' detenerse 
por nada ni por nadie? Error, gran error, 
fué que por la creencia el- príncipe podía 
contenorse, pues que, como se lo demostró 
Proudhon, le haría machacar entonces por 
ella, Por otra parte, ¿no hemos visto a los 
socialistas, educados en la escuela ateísta más 
completa y sin muchos de los groseros pre- 
juicios a que se ha atribuído la maldad y la 
saña de los gobernantes, una vez en el poder, 
ser más malvados y ados todavía, afron- 
tar con mayor tranquilidad la responsabili- 
dad del asesinato y todas las medidas de re- 
presión o coerción del pueblo? 


En el curso del desenvolvimiento del movi- 
miento anarquista, han nacido también dife- 
rentes métodos: el del racionalismo, el de la 
higiene y la alimentación vegetalista, ete. El 
que expone el camarada Bazal, de la duda 
filosófica, es anterior y viene de Voltaire. 
Todos estos son subsidiarios para la crea- 
ción de una sana y libre humanidad, eon 
una mejor posesión de sus fuerzas, etc. Pero 
ellos no bastan tampoco, y no cambian el 
fondo del cuadro en el cual nos desenvolve- 
mos, en el cual seremos racionales, nos ali- 
mentaremos sólo de néctares y de flores o 
perfumada miel, proseribiremos toda bestia- 
lidad, ete. Aun no teniendo ningún prejui- 








cio, ninguna grosera creencia, usando el mé- 
todo de la duda filosófica contra el absolu- 
tismo de las convicciones, sin ninguna fe, y 
usando el régimen dietético más higiénico y 
racional para la máxima posesión equilibra- 
da de sus facultades, toda una categoría de 
hombres que, nosotros eonocemos muy bien, 
continuarán abusando, oprimiendo, sorbiendo 
el sudor, vertiendo la sangre y aumentando 
las cadenas de la otra parte triste y desgra- 
ciada de la humanidad. ¿Por qué? Porque 
no es simplemente la bestialidad la causa de 


esto; porque hay una cuestión social que, si * 


no se resuelve, únicamente absorberá en su 
beneficio—en beneficio de las cadenas, de 
la tiranía y de los crímenes que esto impli- 
ca—todo progreso intelectual, toda liberación 
física o moral que los más puros métodos 
intenten. 

El camarada Baza!, en su artículo prime- 
ro, dice que todos los crímenes, la sangre y 
las guerras habidas en el mundo lo han sido 
únicamente por aquellos que querían imponer 
a los otros sus convicciones, lo que ellos 
excían la verdad santa, por la fatal tiranía 
de la fe. Ante nuestros ojos tenemos, sin 
embargo, que la mayoría de los estadistas y 
los más fríamente criminales y peligrosos pa- 
ra la humanidad, son no sólo desprejuiciados 
de todo, sino aun excópticos y descaradamen- 
te cínicos y que burlan o bravean toda creen- 
cia. Así también adoptan el régimen sobrio, 
para el máximo equilibrio de sus facultades, 
en su obra indigna o malvada; no son sim- 
plos ebrios, sino hombres que adoptan el mé- 
todo exentifico y matemático, por lo cual 
pueden hacer tauto mal a la humanidad. 
¿Qué contradieción podría haber que los 
Foch o los flindemburg usaran, por ejem- 
plo, el método dietético de los vegetalistas y 
no bebioran sino agua, para la exacta pose- 
sión de sus fuerzas o el equilibrio armónico 
de sus facultades para la guerra? 

No es, como dice el camarada Bazal, que 
un fanático en el poder será malo; es que 
cualquier hombre en el poder será malo, y 
se desprende esta conclusión de haber visto 
en él a los filósofos, a los desprejuiciados y 
a los excépticos, así como a los ilustrados y 
a los sabios. 

Sin embargo, la contradicción de cualquie- 

ra de estos métodos con los ss es 
que todos acaban por ereer que la salvación 
entera está en ellos y que nosotros somos 
muchas veeos hombres perdidos... 

En cuanto a los hombres de ueción, que 
obran por una convicción personal profunda, 
poco les es oponible el método de la duda 
filosófica, porque hay alí una cuestión de 
temperamento. 

La fe en la convicción personal llevó a 
Colón a descubrir un mundo. Nosotros pen- 
samos que, al revés, ésta debe ser alentada, 
que de ella únicamente pueden salir los ho- 
rizonteg o los mundos nuevos, y que debe 
ser — y será — un patrimonio de la libertad. 

¡ Hay tantas eosas que no se pueden decir, 
que parecen solamente sueños o locuras, y 
que, sin embareo, una fuerte fe en la con- 
vieción personal, consigue alumbrar! 

Se dirá que éste no puedo ser libre, porque 
eree y no duda; pero es una fecunda y útil 
errencia la fe en sí mismo, en su genio o su 
inteligencia! Y he ahí que los anarquistas 
aspiramos precisamente a hacérsela encon- 
trar a cada hombre, para que no se quede 
econ su posible fruto sin alumbrar y para 
que sea todo lo que debe o que puede en la 
sociedad de la libertad y de la ausencia de 
toda coerción exterjor!... 
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El valor de las ideas 


Se ha dicho, y es bueno repetirlo, que pa- 
ra apreciar el valor o los valores intrínsecos 
de las ideas hay que observar y juzgar a las 
ideas, más que por lo que ellas han realiza- 
do o materializado, por las perspectivas o los 
horizoutes que ellas abren o diseñan en el 
espíritu de los individuos y de los pueblos 
como una anticipación de futuras posibilida- 
des. Las ideas que involucran y fundamentan 
cualquier régimen o sistema de organización 
sobre los prineipios del autoritarismo, no 
sólo carecen del poder o de la aptitud erea- 
dora que caracteriza al pensamiento humano, 
sino que en virtud de las modernas necesida- 
des de la vida y de la civilización, esas ideas 
del autoritarismo están sirviendo de obstácu- 
lo al perfeccionamiento de la vida y de las 














sociedades humanas. Las ideas o los ideales 
no se valorizan ni demuestran su virtualidad 


por la fuerza o el poder coercitivo que ellas 
puedan encarnar o expresar, sino en virtud 
del estímulo que ellas ejereen en el desarrollo 
y en el despertamiento de las infinitas posi- 
bilidades y aptitudes que existen en la natu- 
raleza humana. Toda idea pierde su razón 
de ser o se desvaloriza en el grado o medida 
que viola las expansiones de los impulsos 
generosos que animan y dormitan en el alma 
humana. He ahí el motivo que hizo decir a 
Bovio su célebre sentencia contra el régimen 


del autoritarismo: “Anárquico es el pensa- 


miento y hacia la anarquía marcha la histo- 
ria”. 


He ahí también, el por qué el anarquismo 


no podrá ser extirpado del alma de los pue- 
blos, pues él encarna en sus postulados ideo- 
lógicos el principio creador de todas las ma- 
>avillas de la naturaleza: La libertad. 


Hehos. 
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La lamentación de los muertos vivientes 


1 


Nosotros no somos siquiera proletarios... 

¡Ah, si solamente fuéramos proletarios! 

¿Quién no se interesaría entonees por nues- 
tra suerte? 

Los partidos, las sectas, los periódicos, los 
sindicatos, 

Los grupos de toda suerte y de todo des- 
tino 

Rivalizarían y coneurrirían para atraernos 
a ellos. 

Como las jóvenes por afuera y por abajo 
provocantes, 

Los unos y los otros nos lanzarían muchas 
miradas sugestivas.? 

A fin de decidirnos a subir a su cuarto... 

Seríamos las eternas hogazas, 

La clientela política y social siempre po- 
sible, 

Los cotizantes, los adherentes, los afilia- 
dos, los inscriptos, 

De los cuales es preciso no desesperar ja- 
más captar la simpatía 

O enrolar los apetitos. 

Seríamos parcelas de pueblo soberano. 

Para ganarnos, para seducirnos, para con- 
quistarnos, 

¿Qué de reservas no se movilizarían ? 

Las reservas de la retórica — aquellas de 
la adulación — y a veces aquellas otras más 
consistentes de los vasos de vino. 

Estos verterían océanos de lágrimas sobre 
nuestro espantoso destino; 

Aquellos nos demostrarían claro como el 
día que somos dioses 

—Dioses creadores, dioses productores— 

Delante de los cuales eonviene quemar un 
cuotidiano incienso. 

Los privilegiados, los usureros y los arri- 
vistas cambiarían de eolor 

Así que nuestras voces tomaran un acen- 
to de cólera; 

Los dirigentes y los gobernantes se pon- 
drían lívidos 

Así que manifestáramos una veleidad se- 
ría de molestarnos por todo lo bueno; 

Devociones sin número se presentarían pa- 
ra guiarnos, para servirnos, 

Inteligencias trascendentes se ofrecerían 
para organizar nuestra felicidad... 

¡Ah, si solamente fuéramos proletarios! 

Pero nosotros no somos ni siquiera prole- 
tarios. 
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Nosotros somos menos que proletarios; 

Somos los parias de la sociedad contempo- 
ránea. 

Somos los rechazados del mundo, 

Aquellos de los cuales la casilla judiciaria 
está desflorada—los marcados. 

Hemos hecho ya más de una etapa de pri- 
sión, 

Y no estamos desgraciadamente al término 
de nuestra carrera... 

Hemos venido aquí de los cuatro rinco- 
nes de la entreverada mezcla social. 

Sin duda, es por nuestra falta—y no se 
nos deja ignorar— 

Que henos aquí proseriptos de todos los 
medios sociales; 

Pero muy frecuentemente no fuimos por 
nada... 

O por tan poca 608a. 

Fuimos justamente los ¿juguetes incons- 
cientes 

Da acontecimientos contra los enales está- 
bamos sin fuerza; 

De acontecimientos que han pesado sobre 
nosotros 

Y nos han encontrado desarmados, impre- 
parados, inadvertidos ¡incapaces de resisten- 
cia. 

Frecuentemente también fuimos las vícti- 
mas de nuestro temperamento violento, 

O aún del medio circundante en que hemos 
nacido y hemos crecido; 

A veces también fuimos los sacrificados de 
amores insensatos, exaltados hasta la locura, 

Por seres ¡ay! que no eran siempre dig- 
nos, 

Hay aun entre nosotros un cierto porcen- 
taje de inocentes; 

Pero culpables, víctimas o inocentes, 

No somos menos los rechazados del mundo, 

Los parias de la sociedad contemporánea : 

Somos menos aun que proletarios... 


UI 


Inocentes, víctimas o culpables 

Es todo la misma cosa para aquellos que 
nog juzgan y nos guardan. 

Desgraciados aquellos de entre nosotros 
que reincidan, 

Como si nueve veces sobre diez pudiéra- 
mos ser otra cosa que reincidentes 

Con la infamia con que nos marca una pri- 
mera condena! 

Desgraciados de aquellos de nosotros que 
vuelvan a presentarse a los distribuidores de ' 
eastigos! 

Pues es entonces que la máquina de pu- 
nir funciona a toda presión! 

Somos aquellos a cuysa deregaciones no 
se presta ninguna fe, 

A las declaraciones de los cualea no se sa- 
bría decentemente acordar erédito. 


Somos la hez, las sobras, el residuo de la 
humanidad. 

Somos vivos y muertos a la vez. 

Los nuestros sienten el rubor subirles a la 
frente cuando se les habla de nosotros. 

Nnestros lamentos les aburren, ¡son tan 
monótonos! 

La opinión pública no se emociona por 
nuestra situación espantosa. 

Inescrupulosos aprovechadores pueden edi- 
ficar fortunas sobre nuestro sudor y nuestra 
sofocación. 

Absurdos hábitos pueden extinguir en nog- 
otros hasta la última chispa de dignidad per. 
sonal; 

Crueles reglamentos pueden 
penas accesorias, 

De las cuales algunas conducen hasta el 
vostíbulo de la muerte. 

Los partidos, las sectas, los sindicatos, los 
periódicos, tienen otra coga que hacer que 
ocuparse de nosotros! 

Inocentes, víctimas o culpables: 

Es todo lo mismo para el público, para 
aquellos que nos juzgan y para aquellos que 
nos guardan. 


inflingirnos 


IV 


No hay arrepentimiento esperable para los 
fuera de sociedad que nosotros somos. 

Sufrimos atrozmente en nuestra carne, en 
nuestro corazón, en nuestro espíritu. 

Para evitarnos una agravación de la suer- 
te, 

Forzoso nos es constantemente disimular y 
sor hipócritas; 

Las mañanas signen a las noches y las no- 
ches preceden a las mañanas, 

Durante años, sin modificar en nada la in- 
sipidez de nuestros días. 

Lamentables días que se arrastran entre 
los cuatro muros de un taller desolado, 

Donde, por un salario ridículo, 

Cumplimos, eontra nuestro corazón, una 
labor que nos es impuesta. 

Ahora bien, mientras que log años corren 
así, contando doble, 

Mientras que nuestra vida se gasta, vacía, 
sin fruto, innoble, 

Pensamos frecuentemente en los ladrones 
y los estafadores de marca que no vienen 
jamás a estas estaciones de desesperación, 

En aquellos que especulan sobre las ca- 
lamidades públicas y la mala snerte privada, 

En aquellos que amasan sus fortunas en la 
sangre de las guerras y el fango de la explo- 
tación de sus semejantes. 

Á estos los artículos del Código no les ata- 
ñen; a estos las patentes los protejen; 

Gozan en toda seguridad de sus depreda- 
ciones y sus rapiñas. 

Arrepentirnos... engañarnos... jamás! 

Cada día, al contrario, nos hacemos más 
huraños, más rencorosos, más agriados, más 
perversos, 

Y no son propósitos de enmienda 

Sino sueños de venganza y de represalias 
que agitan nuestro pesado sueño, 

Que distraon nuestros tristes días. 

No hay arrepentimiento posible para los 
muertos vivientes que nosotros somos. 


E. Armand, 


Escrito en la Prisión Central de Nimes 
(Francia) en 1921, durante una condena de 
cinco años por oposición a la guerra. Si la 
sociedad tuviera ojos para ver, se apartaría 
de cultivar contra ella el fermento que 38 
erca en las prisiones. Nosotros, los anarquis- 
tas, queremos el derribamiento de todas las 
cárceles. Armaud ha expresado con gran 
exactitud la queja de los muertos vivientes, 
como llama a los muertos sociales que for- 
man la triste población de las prisiones. 
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La mujer educadora 


“Lo que hace a las mujeres — dice Seho- 
penhauer — particularmente aptas para eui- 
dar, para educar nuestra primera infancia, 
es que ellas mismas continúan siendo toda 
la vida unos niños grandes, una especie de 
intermediarias entre el niño y el hombre”. 
Y bien entendido, para este enemiso de las 
mujeres, es este un estado de inferioridad. 
Otro filósofo, sin embargo, estima en ellas 
esta frescura de alma, que continúa aún 
cuando el rostro se marchita: cualidad rara 
que muy pocos hombres poseen , y que todo 
ser humano debía esforzarse en conservar 
siempre. 

En este punto de vista, la mujer presen- 
ta, con el niño, afinidades preciosas y que 
le permiten comprenderlo. Todas las muje- 
res, con muy raras excepciones, se interesan 
n los viños y sienten agrado de ocuparse 
le ellos, ¿Quién no ha observado, en el su! 
terránco (el metro) o en un tianvía, la 
sonrisa de benevolencia con que las muje- 
res acojen a un niño llevado en los brazos 
de la madre? Lo miran, se informan de su 
edad, de sus progresos, de sus acciones: es 
el lazo que las une a todas, las viejas y las 
ióvenes, las ricas y las pobres. 

La mujer experimenta fuertemente la ne- 
cesidad de proteger a un ser más débil: de 
niña, se inclina sobre sus muñecas: más lar- 
de, su ternura maternal se extiende al ma- 
rido, después al hijo. Este deseo de cerrar 
sus brazos sobre aleuno, se une en ella a 
la necesidad de esparcirse, de proparar lo 
jue ella sabe, Se hace burla frecuentemente 
de la charlatanería y futilidad de la mu- 
jer; pero no se ha pensado que esta ha- 
bladuría es necesaria a la educación 
til. “La función que hace del 
hombre, es la obra particular de la mujer: 
un niño educado por una mujer muy 
jer y muy charlatana, se forma más prou- 
to a la palabra, por consiguiente, a la con- 
ciencia psicológica; al cuidado de un hom- 
bre taciturno, el mismo niño se desenvolye- 
ría muy lentamente, y tan lentamente que 
quizá no alcanzaría ¡jamás el límite de su 
inteligencia práctica” .(Remy de Gourmont). 
He aquí una opinión que rebabilita la char- 
latanería femenina. Y ese amor de los pe- 
queños detalles, esa sedicente miopía inte- 
lertual, es ella tambión infinitamente pre- 
ciosa, cuendo se piensa que la educación es 
no solamente, sesíín el verso del pocta, una 
obra que requiere mucho amor, sino que re- 
clama ante todo paciencia, una observación 
constante, y minuciosidad. 
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Sensibilidad aguzada, afinidades numero- 
sas, paciencia y aplicación minuciosa, ne- 
cesidad de esparcir eu saber y sus ideas, to- 
lo contribuye a hacer de la mujer la edu- 
cadora natural del niño. Pero .frecuente- 
mente, estas cualidades son mal empleadas, 
puestas al servicio de una educación dormá- 
tica y autoritaria, que impone ideas hechas, 
cuya libre discusión es prohibida y consi- 
derada inmoral. Demasiadas madres desean 
hijos semejantes a ellas mismas, nutridos de 
las mismas opiniones y de los mismos pre- 
juicios. Les parece poder revivir eu propia 
juventud en la de sus hijos o sus hijas: 
y se sorprenden dolorosamente de encontrar 
a estos indiferentes, y aún opuestos, a lo 
que ellas han sido. Sus recuerdos persona- 
les, la poesía un poco romántica del pasado 
hacia el cual tornan sus miradas, las incli- 
dan, si no se ponen en guardia, a querer 
resucitar su propia vida en la de sus bi- 
jos. La educación no debe, a ningún precio, 
hacer de los niños la reproducción más o 
menos exacta de los padres y de loa maes 
tros, como ella no debería prodneir ejezo- 
Plares de nn tipo social dado, como el buen 
diudacano o el buen soldado. 

Una mujer, una educadora de genio, ha 
aportado en el curso de los últimos años 
sugestiones muy interesantes sobre la edu- 
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LA LIBERTAD 





La libertad es un símbolo, Esperanza eter- 
ña del mañana encendida en el horizonte de 
la humanidad. La: libertad es un símbolo, y 
el símbolo basta a los cantores del ideal, a 
0s ue enerespan su acento en la marea del 
itmo, a los que buscan en el proceso intros- 
Pectivo la llama milagrosa que encienda sus 
Más puros afectos. ¡ La liberiad es un símbo- 
0, y el símbolo no basta! 


Muchos hablaron líricamente de la liber- 
ad, como que es palabra fácil de decirse, y 
A libertad fuó alma del Congreso Anarquis- 
la. A él nos referiremos. ¡Quién habla de li- 
triad no echa al viento sin ton ni son las 
Palabras para que les forme sentido quien 
las recoja! Quien habla de libertad forma el 
nd mientras habla, si es que la franque- 

22 le dicta los conceptos, ¡Real y vidente, po- 
títiva e inabstracta, tal es la verdadera li- 

rttad! Aquélla que forja íntegra convie- 
ción, que sobrepuja la fuerza de la histo- 
la Por senderos ignorados, y a modo de ru- 

0 asperón contrae la voluntad del iio en 

Concieneia de los hombres... 

1 que parlotea enfábieamente en la tribu- 








eación, en las cuales debían inspirarse to- 
das las madres, Quiero hablar de la señora 
Montessori, la doctora italiana bien conoci- 
da, que ha ensayado, con niños pequeños, 
un método racional basado enteramente so- 
bre la libertad infantil y la curiosidad in- 
telectual. Lo que anima a esta mujer, y lo 
que nos falta muy frecuentemente a todos 
y a todas, es la fe en el niño. Las madres 
hablan siempre con entusiasmo de sus niños, 
que les parecen evidentemente muy snupe- 
riores a los otros. Sin embargo, no tienen 
fe cn ellos. Les parece imposible que ellos 
den un paso, hagan un gesto, sin su inter- 
vención. Dejar al niño libre, dirían; pero 
gi no puede hacer más que majaderías! Es 
este uno de los prejuicios esencialez sobre 
los cuales se apoya la educación antoritaria. 
Quizá no esté tan arraigado sino porque ha- 


luga la vanidad femenina y su instinto de 


protección. Reconocer que, en la escuela 
montessoriana, el pequeño, libre en sus ar- 
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más en lusrar del niño, 
a él 


tintos y sus 


elegir de acuerdo con sus 
aptitudes propias, el 
que le conviene, tal debe ser la g 
mera de toda dl icación, “Haced lo o que qué 
ús”; la vieja máxima, a pesar de los si- 
glos, es aún Ja mejor, la que forma los es- 
píritus libves y los corazones generosos. 

A esta libre búsqueda individual, el mé- 
todo montessorisro, se guarda de poner una 
traba, oponiendo la personalidad del eduea- 
dor a la del niño. "La maestra, lejos de ser 
autoritaria, se limita a obser 
der sobre todo, 
til con tacto, 
ra enrregir los errores o los 
“Ls en la escuela del piño 
aprendemos verdaderamente a 
bros”. En 


mismo, 
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var, a cunmpren- 
a dirigir el EN infan- 
Mseretamente pa- 
aturdimientos 
nosotros 
sor sus mues- 
fin, la cducadora sube, ante todo, 
despertar, mantener y «aumentar en el niño 
esta cnalidad intelectual propia del niño: 
la euriosidad. Hay en la obra de Mercereau 
una herméósa página sobre la curiosidad eu 
el niño. “Observa al niño. Exactamente su 
boca acaba de aprender las primeras síla- 
bas, y ya quiere saber los “por qué”. ¡Ay!, 
los “cómo” solos — y no todos—, le serán 
respondidos. Nada lo deja indiferente. Todo 
lo intriga, todo lo requiere ardientemente. 
Prezuanta, y he ahí que uno se apercibe que 
si, en otro tiempo, a su edad, quizá fué ca- 
paz de plantear la misma cuestión, se ha 
olvidado después, y que ha sido preciso es- 
perar a la cuarta decena de su existencia 
para inquietarse de nuevo por la solución... 
Y el niño erece y ee hace hombre, y he ahí 
que no piensa más que estuvo angustiado 
en otro tiempo, y que la esfinge no le ha 
revelado nada jamás. 

“Era pequeño, quería resolver, tenía la 
evriosidad creadora de los dioses. Es gran- 
de. Nada ha resuelto, pero no quiere como- 
cer más tamposo la solución; tiene la indi- 
ferencia mental de las bestias. Pasa, no le 
parece que haya allí ningún misterio. Aquel 
que no quiere ya saber, que no interroga, 
no vive y vejeta”, 

Libre búsqueda y experiencia individual, 
tales son log principios en que la mujer de- 
be inspirarse, puesto que es la educadora 
primera de su hijo. Así, toma en el mundo 
el lugar que le es debido. Todo de nobleza 
y grandeza, su rol se eleva, si ella sabe cum- 
plirlo, por arriba mismo de los artistas. 
Más difícil aún pero más noble que el del 
escultor, del pintor o del poeta, su obra es 
la más bella de todas, porque ella modela el 
alma humana y hace el porvenir, 
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Une Revoltée. 
De la “Revue Anarchiste”, 
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ma, extendiendo los brazos como en un santo 
signo de devoción cristiana, para contarnos 
eosas muy lindas de la libertad con un len- 
guaje maravilloso que nos llegue al corazón, 
podrá tener la virtud de subyugar un mo- 
mento al auditorio, pero no tendrá la virtud 
de sembrar algo positivo en las mentes aun 
impresionadas por el murmullo de las frases, 
¿No es éste en realidad un criterio justísi- 
mo? Si es un símbolo la libertad, no quede 
hueramente flotando en el aire como algo in- 
deciso. Afiáneese en la realidad, resquemo- 
ríceso en la lucha. No en vano los hombres li- 
bres tienen por norma la sinceridad. 


Pero los hombres libres se confían dema- 
siado en la libertad, eomo en una razón pu- 
Abusan de ella, siendo un dulce “elixir 
que euanto más embriaga, más despierta el 
ardor del sitibundo. 


Los borrachos de ensueño eantaron, sin- 
tieron la libertad, pero su canto y su sentir 
no aportaron nada a la conquista de esa be- 
lla esperanza. 


¡Cantaron, sintieron, nada más! El símbo- 
lo no basta. Oigalo quien.eres que el símubolo 
es bodo, 


—4No basta el símbolo, compañero! Hace 
falta la realidad, la vida en sí, la pujanza vi- 





tal. El grito del corazón es ya un símbolo. 
Sin embargo, ¿no requiere el esfuerzo de la 
sangre activa para su buen funcionamiento ? 

Estamos eon el nervio motriz y no econ el 
nervio sensible. La sensibilidad es alma frá- 
gil que da su sonido y se pierde después. El 
nervio motriz es el alma enérgica, un cordaje 
vigoroso que se estira en la acción y que 
no se pierde nunca. 

La libertad simbolista se pierde en nebu- 
losidades de abstracción. En cambio, la liber- 
tad urdida en el consorcio fraterno de las ex- 
perimentaciones, basada en lo psicológico, 
en lo sociológico, en lo científico, es la fa- 
cultad de obrar individualmente, no con la 
expresión volatinera de la parlanchinería, si- 
no con la conerección de algo que se puede 
percibir y que se sedimenta en el terreno 
profícuo de las enseñanzas, . 

La libertad del uno comienza allí donde 
comienza la de los otros. ¿Quién lo niega? 
El mundo es tan amplio como la misma ex- 
tensión de la libertad, universalizada en ca- 
da uno, glorificada en símbolo, Pero el sím- 
bolo no basta. 

¡En la amplitud del mundo, no todo es 
realidad ! 

Hiper, 


JUAN GRAVE 


Juan Grave, que ha quedado reducido a 
publicar de vez en cuando en forma de 
queños folletos una especie de DeÑáGiOn, 
nos ha remitido de una vez la colección jun- 
ta de éstos a pesar de haberlo hecho ya 
antes número a número—-, y nos ha eseri- 
to, señalándonos para que tradujéramos y 
publicát “amos en LA ANTORCHA, tales y 
enalos trabajos suyos que vienen en eso: 
folletos. 

¡No puedo ser! Consideramos esos traba- 
jos de bastante poeo valor y que no supe- 
ran a lo que nosotros mismos podemos ha- 
cer, aparte de muchas cosas que encontra- 
mos en ellos observables; pero aunque lo 
tovieran, aunque valieran mucho más, con- 
sideramos que no debemos necesitar de ellos, 
por cuanto Grave haría fallar o cojear nues- 
tro movimiento, todo lo que él falla o co 
jea, y que pondremos de manifiesto más 
adelante. Podrá Juan Grave, en tales o eu 
les cuestiones, tener ideas acertadas; a nos- 
otrog3 no nos interesa siquiera constatarlo, 
por cuanto cuando queremos saber lo que 
piensan o tienen en su idea loz anarquistas, 
no es a los hombros como (Grave que que- 
remos interrogar ni deseamos escuchar. 

He aquí, para el conocimiento do los com- 
pañeros, unos extractos de una declaración 
titulada' “A mis camaradas”, publicada pre- 
cisamente en el último número de esta eo- 
lección, de fecha 8 de Septiembre del eo- 
rriente año. Todo su comentario lo haremos 
por pequeñas notas que irán al final. 

Convencido que la vicioria alemana sería 
la muerte de toda idea de libertad, he es- 
crito que intentar paralizar la defensa (na- 
cional) sublevaría a la multitud — que no 
juzga de intenciones sino de hechos—, con- 
tra aquellos que se harían así torpemente 
los auxiliares del adversario, y que ellos no 
tendrían (si los linchaban o despedazaban) 
sino lo que habrían merecido. (1) 

A los hacedores de los “Vagabonds”, no 
he respondido que estaba pronto a firmar 
de nuevo arlículos a favor de urna nueva 
aucrra, sino que mo renegaba nada de mi 
conducta de 1914, y que en circunstancias 
idénticas estaba presto a obrar como he 
obrado. (2) 

El deber de los anarquistas —- como de 
todos aquellos que se precian de ser seres 
humanos — era oponerse a la guerra. Pero, 
entre el deber y la posibilidad de cumplir- 
lo, hay un abismo. No habría fuerza capaz 
de detener la carnicería. No quedaba más 
que sufrir lo que no se había sabido mi po- 
dido impedir. (3) 

“Era preciso, cwando menos, predicar la 
resistencia!” 

La mayor parte de los que hoy ladran 
contra nosotros, estaban en edad de ser mo- 
vilizados. Si ellos hubieran predicado la ne- 
gativa a tomar las armas o sé hubieran ne- 
gado a tomarlas, no estarían hoy en estado 
de injuriarme. (4) 

Quedar neutrales es muy lindo, pero yo 
quisiera verlos en región invadida para sa- 
ber como se hubieran comportado delante 
de los excesos de una soldañesca vietorio- 
sa. (5) 

Entre dos males es preciso elegir el me- 
nor. (6) 

Se nos dice que todos los mililarismos son 
malos. Es exacto, pero añadiendo que pue- 
den encontrarse más malos que los otros. (7) 

Nosotros alravesamos, en este momento, 
una crisis de reacción. Es posible, pero si 
la guerra hubiera terminado por una vieto- 
ria alemana, sería aún peor. El militarismo 
alemán vencedor, era la mordaza por un si- 
glo. Hay circunstancias en que es preciso 
elegir. (8) 

Si muchos de nuestros camaradas son de- 
masiado bestias para comprenderlo, no es 
una razón para que yo obrara tan bestia- 
mente como ellos. 

He ahí el hombre de quien debíamos to- 
mar en consideración sus opiniones o sus 
idens sobre cuestiones anarquistas. ¡No es 








pe- 





posible! Aunque nó valiéramos nada abso- 
lutamente, no habíamos de tomar el con- 
sejo ni la orientación de él, 

Ahora las notas: 





(1) Según este criterio, todos loz que 
se opusieran al patriotismo o la guerra, no 
tendrían sino lo que se merecían, si los que- 
maban, emplumaban, linchaban o despeda- 
zeban. Los anarquistas consideramos esto 
muy diferentemente. 


(2) Prácticamente es la misma cosa. 
(3) Si no había fuerza capaz de dete- 


ner la carnicería, había que sumarse a ella. 
Es lo que han hecho los que se sumaron 
al fascismo italiano, y los que se sumaron 
al ejército en Santa Cruz, por la misma 
razón de que no había fuerza capaz de de- 


tener la carnicería. Sufrirla, cuando no se 
1 


puede impedir, es otra cosa que pasarse y 


sumarse a ella, 

(4) Muchos han perdido la vida y no 
pueden injuriar ya. ¿Pero no cax «los 
mártires, víctimas? ¡No! Tuvieron lo cue 
habían merecido... 

(5) No es necesario ir a una región 1n- 
vadida para ver los excesos de fa solda- 
desea victoriosa, 1 proletariado francés lu 
ha visio en el Havre, el proletariado argen- 
tino lo ha visto en la Pataconia. 

(6) Es lo que han hecho siempre Jos 
que eligen entre un gobierno y otro 
no. 


crobier- 
Entonces apliquémoslo a todo, y vámo- 
nos a volar. 

(7) Más malo es el que nos aplasta, el 
que tenemos encima. ¿Vamos. a disculparlo 
los anarquistas por el del vecino? ¿Diremos 
que, en la Pataconta, hubiera sido peor si 
hubiera sido un ejército chileno? 

(S) La crisis de reacción es cierta. Con 
este eriterio defenderemos o trataremos aún 
de atenuar nuestra reacción, porque la del 
extranjero hubiera sido peor. ¿Qué espíritu 
de rebeldía puede nacer de esto contra la 
reacción Y 





un cadover en la bodega 


Una de las más bellas poesías de Ibsen 
eció inspirada en la conocida superstición 
de los marineros, según la cual una des- 
gracia debe ocurrir a bordo si hay un ca- 
dáver en la bodega. 

El barco se aleja del puerto entre la ab- 
soluta despreocupación de los viajeros, y se 
dirige en busca de playas lejanas, que tie- 
pea numerosos puertos, para cargar y des- 
cargar mercancías que desconocen el capitán 
y los marineros y “la proa hiende con tanto 
ardimiento la onda amarga, que el océano 
no parece lo suficientemente ancha, con sus 
olas y sus flujos potentes, para contener la 
inmensa alegría de vivir” 

La barca está segura. La brújula, el sex- 
tante y los anteojos prometen una travesía 
feliz. La ciencia y la experiencia del coman- 
dante son la mejor garantía para todos. 

Sin embargo puede suceder que, eon cie- 
lo sereno, delante de un mar tranquilo, con 
una calma completa, de manera imprevista, 
en el rostro de alguno se retrate la más pro- 
funda inquietud. 

¿Qué sucedió? ¿Cuál es la causa enigmá- 
tica de este mal singular, que ha paralizado 
la voluntad, el valor, las palabras de todos? 
¿Ocurrió aleún accidente? — No. A bordo 
todo sucede normalmente; pero todo sucede 
sin alegría, sin fe, sin cantos 

Una palabra se ha murmurado, Un “se 
dice” ha corrido sordamente de proa a popa, 
y todos ereen que viajan con un cadáver en 
la bodega... 

La nave de la humanidad prosigue su rn- 
ta desde hace varios milenios hacia una me- 
ta jamás alcanzada, “hacia la isla feliz o 
hacia la tempestad.” Ulises vigila desde 
proa y a pesar de los violentos golpes del 
mar en los costados del barco, todo tiene 
la apariencia de la estabilidad y de la 
fuerza. 

Nadie sabe con certeza el contenido de 
los sacos y cajones que llevamos a bordo. 

Alguien cree que la barca ticue demasia- 
do lastre, otros creen que es demasiado li- 
viana sobre la grupa de las olas. Pero, en 
realidad, todos viven su jornuda, como si el 
viaje no debiera concluir nunca. 

La brújula, el sextanto y lós anteojos es- 
tán a la puerta de cada uno y de noche 
cualquiera sabe indicar la ¿justa dirección 
observando las estrellas, 

Sin embargo, desde cierto tiempo, un ver- 
dadero desasosiego ha invadido... a los pa- 
sajeros de cámara. Todos ven el espectro 
de un temporal en log más insignificantes 
signos: el delfín más insienificante sirve 
para presagiar desgracias; la más vulgar 
gaviota se toma por un funesto anunciado 
de borrascas. 

También los pasajeros de “tercera” gu- 
fren la sugestión de los otros y temen por 
su vida y por sus equipajes que valen bien 
poco. 

Solamente los foguistas y maquinistas, 
abajo, ante la boca de las hornallas; solo 
esos mártires obscuros del trabajo que ea- 
la, que sirve y que suda; solamente los hé- 
roes inconscientes de la fuerza que empnja 
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Por la libertad de Flores Magón y 


Librado Rlvera, — Recopilación de 


cartas, artículos y manifiestos, en 
un abundante tomo de 160 pági- 
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liacia adelante la nave, con los ojos dirigí. 


dos hacia la impenetrabilidad del misterio 
sombra 


so porvenir; solo los hijos de la 





siniestramente iluminados sus pechos vello- 
sos por la lama voraz; solamente los trabas 
jedores ven a quin de los párpados sin 


de ensueño que no 
puede ser peor q el “hoy” 

Mas sobre enbierta se tiembla: Jos pasas 
jeros, mudos, se miran sin osar interrovar= 
se. Ha corrido una voz, pronunciada no se 
por quien, pero repetida mentalmente 
por todos: “hay un cadáver en la bodesxa”. 

Esta no es una superstición: este es un 
cadáver que trae desgracia cierta, porque 
infecta el aire con exhalaciones pestilentes; 
para colmo ya no es embalsamable. 

Es necesario decidirse a arrojarlo al mar, 
si no queremos que una terrible epidemia 
termine por endaverizar toda la PobiaLidR 
de la ciuda1 flotante. 

Ll capellán del buque econ sus conjuros 
no puede salvarnos del pelivro; la obra del 
médico también resulta supcrflua y los eu- 
bos de agua arrojados por los marineros 
no alcanzan a desinfectar la embarcación. 


Si el comandante no toma disposiciones 
eo arica ly aUYcLnur 4 1Us LUZUISuds pará 


que se salven de este ineubo y de este pe- 
ligero. Para ellos es asunto de pocos minn- 
tos. Se trata de una obra penosa y piado- 
sa, pero necesaria y urgente, 

Es necesario arrojar al mar el cadáver 
de la burguesía. 








Exzio Bartalimi, 


E 
de ds 


Yo me la divorceo 


¡Hombro! Y el “peludo” se ha ido a re- 
secar la piel al sol, sin meterles el divoreia 
por las narices. ¡“Pobres angelitos”?! reven= 
tados por la vida matrimonial, maldicientes 
del cura que, al echarles cuatro gotas de agua 
salada, les prometiera inacabable felicidad; 
desencantados del tinterillo que les apuntara 
en un libro sucio y grande, como aquel en que 
apunta sus ovejas el estanciero, y que, al 
entregarle los pesitos de ley y la propina 
de ocasión para sus harturas de zángano, les 
pintara un mundo de eterna armonía, en que 
todo iría como una barca en un mar de acei- 
te; ahora que contaban con una válvula de 
escape, un escondrijo donde guardar los co. 
bres ¡una trampa por donde “juirle” a la 
mentira del matrimonio convencional, legisla- 
do y bendecido, sienten los perdigones en sus 
alas de chingolos. La borregada acepta como 
tal; no les dan el divorcio, el parche, la ju- 
sada a más y menos en la carpeta negra de 
la vida. 

Una infinita armonía besa nuestra alma 
anarquista, llena de belleza y de libertad, 
Es que esas cosas grotescas, despreciables de 
la tierra, no se nos meten ni por asomo. 

El matrimonio, como el divorcio, son para 
nosotros dos burdas mentiras burguesas, dog 
falsedades: obligado, legal, indispensable el 
uno; legalizado, absolutorio el otro. Cimen- 
ta el primero la familia, unión providencial 
de dos seres, para tirar diariamente con el 
carro destartalado de su mísera existencia, 
y eomo acertada de tahures cimentó la alian- 
za, lengiieteos de abogadillos terminará la 
farsa. ¡Y ni ese eaballito de madera les han 
otorzado a los pobres diablos que hacen de 
cindadanos! 

Nosotros, acostumbrados a tocar fierro 
cuando pasa un cura o a darle con la puerta 
en las narices cuando se mete en nuestras 
cosas la autoridad, sonreímos plenos de se- 
rona belleza, porque así—flores, trinos y ver- 
sos-—somos ante -la recua infecta de los ciu- 
dadanos, de los lesisladores, de los ventrudos. 

¡Ah! Una confidencia: una risa cristalina, 
clara y fresca, se ha asentado en mi Pegaso, 
y y0, mozo rempujador y atrevido, me la 
““*pianto”, me la “divorceo”. 





J. M. Lumassi. 













LA ANTORCHA 





NOTAS 


GRAN RIFA 


Organizada por las agrupaciones editoras 
de los periódicos “Ideas” y “La Antorcha”, 
a beneficio de ambos y del Comité Pro presos 
al que se asigna el 50 por eiento del pro- 
ducto. 

Se premiará con: 

lo. Un winchester, 

20. Una estatua portalámpara. 

30. Dos cuadros al óea. 

4o. Una cartera de señora. 

50. Retrato al lápiz, de Kropotkine. 

A los poseedores de los números que coin- 
cidan, respectivamente, con las cuatro últi- 
mas cifras de los cineo primeros premios de 
la última jugada del mes de noviembre de 
la Lotería Nacional. 

Precio de la boleta: $ 0.20, 

Por pedidos de rifas y demás, a “Ideas”, 
calle 14 núm. 1227 (La Plata), - “La An- 
torcha”, Tacuarí 653 (Buenos Aires). 

Los compañeros, agrupaciones y sindica- 
tos que quieran interesarse por la circulación 
de esta rifa, pueden solicitar talonarios a 
éste administración, la de “Ideas” y al € 
Pro Presos y Deportados. 

C. P. CONGRESO ANARQUISTA 

En vista de que las agrupaciones no £on- 
tribuyentes a sufragar los gastos generales 
ocasionados en nuestro Congreso, son todas 
de la capital y pueblos circunvecinos, reco- 
mendamos tengan a bien de pasar a deposi- 
tar el dinero a la administración de “La Pro- 
testa”, 

Los que por causas fácilos de comprender 
no pudiesen contribuir con su parte corres- 
pondiente, le rogamos que nos lo comuniquen 
para borrarlas de la lista. 

Esta advertencia la hacemos porque nece- 
sitamos publicar el balance correspondiente. 


La Comisión. 
COMITE PRO PRESOS Y DEPORTADOS 


Llamado de Solidaridad 


A los gremios afines a este Comité, a 
los Centros y Agrupaciones libertarias del 
interior y de la Cupital, a los hombres de 
conciencia, a los que en ningún momento 
deben olvidar a nuestros compañeros presos, 
que en aras de la libertad de todos, perdie- 
ron la suya, como el abandono inmediato de 
sus proles; a todos los hombres y mujeres 
de corazón y especialmente a los anarquistas 
les hacemos este llamado. 

Es por cuarta vez que pedimos, por este 
mismo medio, solidaridad para con nuestros 
hermanos presos » naaa entidades 
supieron o pruaeron interpretar las necesida- 
des de este Comité, ya que la mayor parte del 
proletariado regional, no sabemos por qué 
cansas, no los atendió ni mucho menos pare- 
ce se interesaron aquellos para quienes este 
Comité pedía su ayuda, ya que ellos sin re- 
gatear dieron su libertad, único bien que 
tenían. 

Nos vemos impotentes, compañeros, para 

seguir nuestra obra cn pro de nuestros pre- 
Sos, y si no se hace carne en cada uno la 
palabra solidaridad, dejaremos esta adminis- 
tración por incompetentes o por lo que se 
mos quiera llamar, sabiendo de antemano 
que los cambios de administración muy a 
menudo, recaen en toda forma en contra de 
los presos, ya que con ello no se hace más 
que atrasar los trámites en pro de los mis- 
mos, 
y Ya que los bonos puestos en circulación 
parece que no han tenido acogida, por lo 
que se demuestra; ya que los festivales a be- 
nefieio de este Comité no son del todo satis- 
factorios, y que por otras normas, salvo la 
cotización de la regional y dos instituciones 
más, no son lo suficiente para cubrir ni 
siquiera en mínima proporción las necesida- 
dez de este Comité para con los presos y sus 
familias, porque no queremos enumerar nues- 
tras obligaciones, que son muehas, y lo deja- 
mos al criterio de los buenos, a los altruís- 
tas, a los que dicen saber sentir las necesi- 
dades de los trabajadores, sean de la tenden- 
cia que sean, a los que tienen un deber con 
nuestros hermanos presos, como tienen todos 
los obreros y especialmente los anarquistas, 
repetimos una y mil veces, si es preciso ha- 
serlo: ¡Solidaridad para nuestros presos! 
Y esperamos que sabremos cumplir ya que 
es obligación sagrada que tiene cada traba- 
jador, para los que supieron desprenderse 
de lo único que les quedaba, 

¡Compañeros, hermanos, solidaridad !— 
Por el Comité, El Secretario. 


NOTA DE LA F. O. R. A. 


Respecto a este llamado el consejo de la 
Federación por intermedio del secretario ha- 
€e una nota de recomendación del que extrao- 
tamos lo siguiente: 

“La mayoría de las funciones no sólo fra- 
casan, sino que dejan un déficit en su contra. 
Muy pocas son las que salvan los gastos. La 
ganancia la llevan los empresarios de los 
salones, 

“Ahora bien; este Consejo federal, atenién- 
dose a lo que antecede y visto que los medios 
puestos en práctica dan resultados contra- 
producentes, ha resuelto, en su última reu- 
nión, recurrir al siguiente procedimiento, por 
considerarlo el más viable en estos momen- 
tos;Abrir una lista de euseripeión en “La 


hian 





Protesta”, en la cual se harán figurar todas 
las cantidades que se reciban con ese fin. Por 
lo tanto, las donaciones pueden hacerlas los 
compañeros y sociedades, al C. P. Presos, 
a “La Protesta” y a éste secretario. 

Por el C. Federal 


El secretario. 


F. 0. R, A. COMUNISTA 


Delegación a Berlín 


Ponemos en conocimiento de los compañe- 
ros de esa organización, que habiendo sido 
rosueñto por la reunión regional enviar 
a Borlín un compañero que nos represente 
directamente en el Congreso a realizarse en 
diciembre del año en curso, es de suma ur- 
gencia abocarse a la recolección de fondos 
indispensables para sufragar los gastos de 
la delegación y demás, para lo cual lo más 
viable sería que cada organización votara 
los fondos que de acuerdo con sus recursos 
pudiera y al mismo tiempo hicieran circular 
listas de suscripción con ese objeto. También 
os comunicamos que este Consejo ha creído 
conveniente abrir una lista en “La Protesta” 
la que se iniciará con la primer cantidad que 
se reciba y en la cual se harán figurar todas 


- las boss. a medida que lleguen a nues- 


tro pode 

En espera de que os entregaróis de lleno 
y con la premura que el oaso requiere a 
hacer efoctiva esta cooperación, os saluda 
anarquicamente. 

(De la circular informativa pasada a nues- 
tras organizaciones.) 


DISTRIBUCION DE CARGOS 


Secretario: Jorve Rey; pro secretario: Si- 
boriano Lópoz; valores y giros a nombre del 
tesorero, José Gundin; pro tesorero: Pedro 
Correa. 


NUEVAS ADHESIONES 


Recientemente se han adherido, las siguien 
tes instituciones: Y, Local de M. Plata cuyos 
gremios son: Cocheros Unidos y Trabajado- 
reg Agrícolas que ya pertenecían, 
Varios del Puerto, Oficios Varios de O” 
Brien, F.C.O. Estivadores de Santa Lucía, 
F.C.C.C. 

También se ha creado la F. Local de Por- 
gamino compuesta por los siguientes gremios: 
O. Varios, Panaderos, Estibadores y Alba- 
ñiiles, que ya pertenecían y S. de Ferrovia- 
rios y Obreros Ladrilleros, adheridos al for- 
marse el nuevo organismo local. 

Todas estas organizaciones forman parte 
de la F, O. Provincial de Buenos Aires. 


TUCUMAN 

Comuniean de la F. O. Local de esa ciu- 
«ad, que el cielo de cunfereucias que teufan 
anunciado, se llevó a cabo con franco éxito, 
a pesar del vendabal reaccionario que no ha 
mucho se desencaderó y que parece seguir 
azotando ahora en Jujuy. No resultó así con 
el mitin finalizador de la campaña. El malón 
policial lo impidió arguyendo para justifi- 
carse en su medida pretoriana una de sus 
características mentiras. 

Por el Consejo Federal 


Oficios 


El secretario. 


CENTRO FEMENINO “LUISA MICHEL” 


(Berabevú F.C.C.A.) 
Con el propósito de extender todo lo po- 


sible la propaganda anarquista entre las mu- 


jeres del pueblo, solicitamos de todos los 
compañeros y centros que tengan impresos 
a propósito, disponibles, nos remitan todos 
los que le sean posible. 

Toda correspondencia, a nombre de Rosa 
Barreda (Berabevú F.C.C.A.) 


ESCUELA Y BIBLIOTECA del ATENEO 
POPULAR 
Corral de Bustos 

Pónese en conocimiento de todos los cama- 
radas que desde la fecha ha abierto sus puer- 
tas al público esta institución creada para 
contribuir a la obra de emancipación del pue- 
blo, desarrollando una labor exclusivamente 
eultaral, 

Pídese por lo tanto, a todos los centros, 
sociedades y agrupaciones, que editen perió- 
dicos, libros y folletos, quieran remitir para 
nuestra mesa de lectura, un ejemplar, a fin 
de colaborar, en esta forma, a la tarea em- 
prendida, 

Diresción: M. A, Pacheco, C. de Bustos, 
F.C.C.A, 


CENTRO CULTURAL “EL DESPERTAR” 

Para conocimiento de los compañeros, cen- 
tros culturales, bibliotecas, ete. que quieran 
mantener relaciones con éste centro, se hace 
saber que en su última reunión efectuada el 
9 del corriente se ha renovado la secretaría, 
quedando a cargo del compañero José Ceylan, 
a quien debe ser dirigida toda corresponden- 
cia, como asimismo el envío de periódicos, 
folletos, ete. a nuestro local social, calle 
Mitre 1362. 


El secretario, 
San Juan, Oetubre 1922. 


AGRUPACION C., L. de O. EBANISTAS 


Ponemos en eonocimiento de la colectivi- 
dad que la noche del sábado 29 de Octubre, 
realizaremos una función teatral y audiei- 
ción musical, en el salón “Unione é Benevo- 
lenza”, 


Prestarán su concurso el enadro “Arte y 








Natura” y el centro de cultura musical “Villa 
Malcolhn”. El beneficio se destinará a la 
edición del libro de Kropotkine “La Ciencia 
Moderna y El Anarquismo” de cuyo be- 
neficio de venta daremos el 10 por ciento 
al C. P. Presos y Deportados. 

Esta obra debería estar lista ya, pero la 
falta de un traductor entre obras causas age- 
nas a la voluntad nuestra, lo ha impedido, 

Ahora estamos cn vísperas de vencer esta 
difienltad. 

En breve, si nuestras esperanzas no se 
desvanecen, obsegmiaremos a los compañeros 
con la lectura de esa grande obra, la que 
constará de unas trescientas veinte páginas 
con un prólogo esarito exprofeso por R. Ro- 
ker. 


El secretario. 
PERSONA BUSCADA 


Tuan Caro y Capmen Gareía desean cono- 
cor el paradero de su hijo José que debe en- 
conirarse on óste país, trabajando de pintor. 

Dirigirse a Carmen García:, Pa. Potoran- 
tim, Estado de Suk Pablo, Brasil. 

EN SAN FERNANDO 

Organizada yor un núcleo de obreros de 
San Fernando, +: realizará una velada tea- 
tral en el teatro ¿y la Sociedad Italiana, el 
sábado 21 de Octubre, a las 20 y 30. 

El superávit cve arrojen las entradas, se 
destina a “La Revista Obrera”. 

La agrupación el “Poema”, representará 
el diálogo “La > de S. Cardett, y el 
drama “El Arleaqvín” M. Cione. 

Entradas: Hunibres, Mujeres y ni- 
ños, $ 0.50. 


S, UNION L. Y LIMPIA BRONCES 
AUTOMOVILES 


de O, 
1 $; 


DE 


Esta institució. 
ción y conferer 


ha orzanizado una fun- 
7 que s se realizará el día 28 









- de octubre a ¡ego y 30 horas en el salón 

Estados Af Ñ 45. 

A tolel beráx Y del Comité Pro Presos y 
deportados ¿$ ae tapital, 

Se pondrángyr eseena por el euadro ar- 
tístico eudst di ” las sicuientes obras: 

“Para salvar ej rebaño” e “Uijos del pue- 
blo”. 


Hablará el compañero Eteheverry y va- 
rios más. 


Entrada 


veneral 0.50 contavos. 


La Comisión, 


EXCURSION POR EL RIO PARANA 

Organizada nor “Los Amigos de Argopau- 
to”, a total hanalácjo de la editorial del mis- 
mo nombre, a realizarse el domingo 12 de 
Noviembre de 1922, Se partirá a las 8.30 en 
los vapores “La Pinta”, “Norma” y “Feo 
Ocampo” y después de un paseo fluvial por 
el Delta se desembarcará en una de sus islas, 
desarrollándose un atrayente programa a 
Se Ha- 
brá también un surtido bazar-rifa y un ser- 
vieio de buffet bien atendido, no obstante 
los conenrrentes que lo deseen pueden lle- 
var sus meriendas. Punto de embarque: Ca- 
nal San Fernando, frente a la ealle Colón 
300, Preeio del pasaje, $ 3.00, 

Por pasajes dimuirse a “La Protesta”, LA 
ANTOGKCHA, “Arte y Natura” (Agñero 
390), Agrupacion Ebanistas (Honduras 
4709) y Supacha 74 En Saa Fernando 
(Alsina 380). 


base de música, cantos 





y diversos 





S. OBREROS PANADEROS 
LINCOLN 


Habiéndose renovado la Comisión Admi- 
nistrativa de este sindicato, en lo sucesivo 
toda correspondencia tendrá que dirigirse a 
nombre del actual secretario, compañero Hi- 
lario Galar, o del tesorero, compañero Félix 
Farino. 


El Secretario. 





Para «La ANTORCHA » y el 


Centro €, « Joaquin Dicenta > 
En el Salon 


Unione e Beneuolenza 


Cangallo 1352 


El Domingo 22 de Octubre 
a las 20 y 30 





Representación del drama en 3 actos 
de Joaquin Dicenta. 


El señor feudal 





Conferencias por: 


R. Gonzalez Pacheco. 


a 


y Alberto Bianchi. 





Entrada General $ 1. 








Libros y Folletos 


A objeto de facilitar a los compañeros, 
sobre todo a los que viven en el interior del 
país, la adquisición de log medios tan neee- 
sarios, como los libros, para su capacitación 
personal y la difusión de la enltura, hemos 
abierto en LA ANTORCHA mua sección de 
librería, a la que dedicaremos especial aten- 
ción, aumentando, cada vez más, el número 
y la variedad de las obras ofrecidas. 


EN CASTELLANO 


Enrique Malatesta. — Páginas de 


lucha cotidiana . . . . . $ 1.— 
Rodolfo Roeker, — Soviet o dicta- 

dura . , . » 0.2% 

— Bolehevismo y anarquismo a BIZO 

— Artistas y rebeldes . . . , , 1.80 
Ens Fabbri—Lm crisis del anar- 

QUISO da la A . 0.20 
Varios. — Hacia una sociedad de 

PEOLUDON 0 e » 0.50 


R. González Pacheeo. — Carteles ,, 1.— 
Romain Rolland, Nicolai y Alfon- 


so Bernard. — Nicolai y el 
pensamiento social contem- 
DOTANCO e a 0.80 
C. Lombroso y R. Mella. — Los 
anarquistas (Estudio y ré- 
PER A TON 1.— 
Pablo Eltbacher. — La doctrina 
anarquista. (Interesante ex- 
tracto del conocido libro) . 0.30 
Sebastián Faure. — Temas sub- 
AA A 33 1:00. 
T. L. Montenegro. — El botón de 
TCP A o o AL 
Ch. Dupuis. — Origen de todos los 
A al A A A » 1.— 
Hticardo Mella, — Organización y 
PO FOLUCIÓN 1 LAIA A 0.15 
Leonidas Andrei. — Sachka Ye 
QUO E A 1.20 
— Los espectros... .... +” 0.60 
ESAS A 0.60 
— Las Tinieblas y otros euen- 
CO AA A PU, . 0.66 
Antón Checomw. — La sala número 
A O Ls . 0.60 
— Historia de mi vida . . . . ,, 0.60 
— Los campesinos . , 0,60 
Ckmelev. — El esmarero . . . , 0.90 
Márimo Gorki. — Varenka dp: 
SOMA A E » 0.60 
— Malva y otros cuentos . 0.30 
V. G. Korolemkco. — Fl día del 
JUL A TOA, MA Ta “» 0.60 
Alejandro Kuprin. — El dios im- 
placa bl e ci AS » 0.60 
— El brazalete de rubíes . . . ”» 0,60 
G. Flaubert. -— Tres cuentos . sy 0.60 
TP. Herczeg.—Las hermanas Gyur- 
KOVIOR=> rat » 0.30 
— Los hermanos Gyurkoviog . ,, 0.90 
— Jorge y Alejandro Gyurko- 
Mil O AE » 0.60 
Pedro Maino. — Sugestiones . » 0,30 
— De lo que son eapaces los 
DOMDLOO iaa, tulo da en » 0,20 
B. de Abajo. — La eaneión del 
odio (versos) . . . . . . . y 2.30 
EN ITALIANO 
Miguel Bakunin. — La Comune e 
Stato. (1 vol. de sus Obras 
Completas . ..... $ 1.50 
Luis Fabbri. — Dittatura e rivo 
luzione . . ... y » 2.50 
José Ferrari —Pilosofía “della Ri- 
VOlUziODe .......... ” L— 
Camillo da Lodi. — Le tré cittá. ,, 0.20 


Es conveniente para la mayor regularidad 
y buena marcha de esta sección de librería, 
que los compañeros, al haeer los pedidos, 
acompañen el eorrespondiente importe, aña- 
diendo, además, el valor del franqueo. 


Artistas y Rebeldos 


Por Rodolfo Rocker 


Al precio de $ 1.80 se halla en venta en 
esta Administración, 








CUENTOS POLICROMOS 


Hemos recibido, para gu venta al precio de 
$ 1, una cantidad de ejemplares de este libro 
de cuentos, de que es autor Marcial Belas- 
eoain Sayos. 


a 


— 


heed y difundid 


la Antorcha E 














PAGÍMA 4 


hevue Anarchiste 


Esta excelente revista que aparece en 
París, bajo Ja direceión de Sebastián Fan- 
rc, y cada uno de cuyos números vale tan- 
to como un libro por su material selee- 
eionado, la variedad de temas, lo concien- 
audo de sus estudios y la amplitud de es- 
píritu que domina en toda ella, se halla 
a la venta en la administración de LA 
ANTORCHA. Se hallan en venta los nú- 
meros del 1 al 8, al precio de 60 centavos 
cada uno. 


holas de Auminisiración 


NOTA MAYOR 
Se avisa a log eompañeros e instituciones 
de la Capital, que antes de organizar actos 
a beneficio de este semanario, deben consul- 
tar y ponerse de acuerdo con la administra- 
ción del mismo, para evitar que en ana mis- 


ma semana se renlivcen varios con el mismo 
objetivo. 








La Administración, 
TRES SEMANAS DE CAMPAÑA PARA 
“LA ANTORCHA” 


Tal. núm. 27 a cargo de Pedro 


LACA do aa RS $ 8.35 
Tal, núm. 51, 4 cargo de Hermi- 

DA AA O a ”n 2 
Tal. núm. 58, a cargo de García 

Cardo 0. A » 3.80 
Tal. núm. 11, a cargo de A.B... , 4.— 


POR LA LIBERTAD DE VYLORES MA 
GON Y L. RIVERA 


Suma anterior... lu +. 09 00140 
J. Baltasar, Sáena Peña o ADO 
Vicente Rodríguez, Punta Alta . , 1.— 


Lista de subseripción voluntaria a benefi- 
cio de “LA ANTORCHA”, circulada en Co- 
petonas, por los compañeros Arcágel Nico- 
lás y Pedro Sierra. 

Pedro Sierra, $ 1.00; Nicolás Arcángel, 
1.00; Encarnación Santurtun, 0,30; Valerio 
Villarreal y Josefa Fernández, 1.00; Mateo 
Camerano, 0.40; Ernesto Justi, 0.20, Un ear- 
nieero, 1.00; Ricardo Palacio, 0.50; S. E. Ke- 
mel, 0.50; Francisco E. Azpilunetg, 1.00; 
Ignacio Gievaga, 1.00; Mauuel Dineiro 0.50; 
Antonio Previtora, 0.50; A. Di Nápoli (hi- 
jo), 0.30; José Janiri, 0.50; €, Gangalo, 
1.00; Antonio Foriuny, 0.30; Osvaldo Gon- 
zález, 0.30; Roberto Roledín, 0.70; Ramón 
Alí, 0.50; José Santiago, 0.50; Catalini San- 
tiago, 1.00; Exilio Tomasini, 0.50; J. A. 
Sánchez, 1.00; €. Peralta, 1.00; Joaquín Gi- 
ménez, 0,40; Angel T. Ojeda, 0.50; Gabriel 
Ugarte, 1.00; Un compañero, 1.00; M. Gia- 
cinti, 1.00; Isabel de Ojeda, 0.50; Franeisco 
Mommco, 0.50; Genoveva de Mommeo, 0.40; 
Mercedes Mommoeo, 0.50; Una maestra, 0.50; 
Juan Eeharre, 0.50 y Antonio Echarre, 0.50. 
—Total, $ 23,80. 





Lista circulada por F. Damione, para fo- 
lleto “Santa Cruz”. 

José Mazzo, $ 0.50; Telefonista, 0.50 y E. 
Montes, 0.20, Total $ 1.20. 


Recibimos : 


K. S., Talleres, por paquete . . $ 8.40 
AMAT AO » 0.80 
U. Graniteros, Hinojos, por paq. , 20.40 
y por folletos “Banta Cruz” . , 6.— 
B. B., Santa Cruz, por paquete . , 1.— 
y por folletos “Banta Cruz” e 
J. M., Santa Fe, por subserip. . » 1.2 
y para Simón Radowisky . . . , 0.9% 
J. €. P., Coneordia, por libro . , 1.2% 
P. M., Gral. Villegas, por paq. . » 2.— 
G. M., Corral de Bustos, por don. ,, 1.— 
Y DOF ORO lata aa e do AA 
S. T. del F. C. C. A., Pergamino, 
para “Via Libre” . . A 
A. A. “Brazo y Cerebro”, Perga- 
mino, para “Ideas” ...... e 
V. Graciano, Mataderos, por paq. » 9%.” 


J. P., La Plata, por paquete . . . y 
S. T. del F. C. P., Sección Alian- 


za, Sáenz Peña, por paquete . , 4.90 
J. Viaño, Piñeyro, per paquete . p 1.7 
A. 8. B., Ciudad, por donación . , 1.7 
Fidelibus, Ensenada, por libros . , 16.— 
Sub Comité “LA ANTORCHA”, 

Avellaneda, por paquete . . . . » 8-00 

y por subseripeiones . . .... y 2.40 
E. M., Balearee, por paquete . . . » 7 

Ai AN AS . 2.60 


V. R., Punta Alta, por subscrip. . y “- 
para el Comité Pro Presos . . 
y para F. Magón y L. Rivera , 

L. D., Alejo Ledesma, por subs. de 
J. Cejas . 
por libro 
y por donación . . PAU 30 

EP. Ferre porimineripata y 1:00 

S. de Carlos, Chanilao, por subsc. 14.60 
a Rd . ¿y 3.0 

y para “Ideas” . .. 5.— 
$. O. Panaderos. Linsoln, por do- 
nación del giviuio, resuelto an 
asamblea 
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